
 

 

Tema 9A: “¡Ven y sígueme!"  

Introducción: El estudio de hoy tiene su base bíblica en San Mateo 4:12-23 (Mr. 1:14-20; Lc. 4:14-15; 5:1-11; Jn. 

4:23-45). El bautizo de Jesús (Mt. 3:13-17) y su tentación (Mt. 4:1-11) inmediatamente preceden esta lección. Este es el 

principio del Ministerio de Jesús. El Sermón en el Monte (capítulos 5-7) sigue inmediatamente, y constituye la colección 

más grande de las enseñanzas de Jesús en los Evangelios. Hoy en (Mt. 4:12-17) leemos sobre el comienzo del Ministerio 

público de Jesús en Galilea, al escuchar que Juan el Bautista estaba preso. Ministerio iniciado en Capernaúm, en la orilla del 

Mar de Galilea. Con este advenimiento de Jesús se cumple la profecía de Isaías 9:1-2. En (Mt. 4:18-22) Jesús llama a cuatro 

pescadores, Simón Pedro, Andrés, Jacobo (Santiago) y Juan. Estos discípulos forman parte de los 12 apóstoles. En (Mt. 

4:23-25) encontramos a Jesús en una gira por Galilea, enseñando; predicando y sanando. Trayendo al pueblo por su 

llamado al arrepentimiento “de las tinieblas a la luz.”  ----------------------------------------------------

----------------------------- Preguntas para la reflexión: ------------------------------- 

Mateo 4:12 “Cuando Jesús oyó que Juan estaba preso, volvió a Galilea.” 

Cristo no fue a Galilea hasta que se enteró del encarcelamiento de Juan, para dar tiempo al Precursor a preparar los caminos 

del Señor antes que el Señor mismo apareciera. Juan debía ser el heraldo de Cristo, no su rival. El Sol sale cuando se 

ocultan las estrellas. Marchó allí para suplir la ausencia del Bautista y comenzar a edificar sobre el fundamento que Juan 

había puesto. Dios no se deja a sí mismo sin testimonio, ni a su iglesia sin líderes. Reflexionemos: ¿Cuáles son los 

resultados o consecuencias de las rivalidades, ya sea en el ámbito secular o de la iglesia? 

Mateo 4:13-16 “Dejando Nazaret, fue y habitó en Capernaúm, ciudad marítima, en la región de Zabulón y de Neftalí, 
14 para que se cumpliera lo que dijo el profeta Isaías: 15 «¡Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí, camino del mar, al otro 

lado del Jordán, Galilea de los gentiles! 16 El pueblo que habitaba en tinieblas vio gran luz, y a los que habitaban en 

región de sombra de muerte, luz les resplandeció.»” 

Capernaúm (Ciudad de Nahúm o Ciudad de consuelo) está a unas 20 millas (30 km.) al noreste de Nazaret, en la orilla del 

norte del Mar de Galilea. Jesús tenía buenas razones para dejar Nazaret, porque los hombres de dicha ciudad le echaron 

fuera de allí (Lc. 4:29). Cristo no quería permanecer donde no era bien recibido. Quizá porque la casa de Pedro está allí (Mt. 

8:14). Quizá porque Capernaúm es más grande que Nazaret y se encuentra en una ruta principal de comercio. Quizá porque 

Capernaúm se encuentra al otro lado del Río Jordán, una región de Gentiles con una gran población Gentil. Jesús predicará 

bastante en Capernaúm (Mt. 8:5-15; 9:9; 13:2; Mr. 1:21; 2:1-12; Jn. 4:46-54), y Capernaúm llegará a ser conocida como 

“su ciudad” (Mt. 9:1), donde el establece su cuartel general. Sin embargo, él la juzgará (Mt. 11:23-24). Mateo una vez 

más dice: “para que se cumpliera lo que dijo el profeta Isaías:” (Is. 9:1-2). Mateo es muy consciente de todo el contexto 

mesiánico en Isaías, y se preocupa en demostrar que Jesús cumple con la profecía. Esta es la quinta de diez declaraciones 

de Mateo. Zabulón y Neftalí son provincias del norte (Nazaret está en Zabulón, y Capernaúm está en Neftalí). Este “camino 

al mar” es una carretera romana que conecta Damasco (al noreste de Capernaúm) con Cesarea (al suroeste de Capernaúm 

en el Mar Mediterráneo) y, por lo tanto, es una ruta de comercio principal. Con la venida de Jesús a Capernaúm, llegó el 

Evangelio a todos los lugares circunvecinos; tan difusivas son las influencias que irradia el Sol de justicia. “El pueblo que 

habitaba en tinieblas vio gran luz, y a los que habitaban en región de sombra de muerte, luz les resplandeció.»” Gran 

luz, no un tenue resplandor en el horizonte, sino la luz plena de la nueva creación. ‘Luz’ versus ‘oscuridad,’ como se puede 

ver consistentemente en las Escrituras, se refiere a la sabiduría de Dios o la obediencia a Dios versus la ignorancia de o la 

desobediencia a su revelación. La gente a quien Jesús trae su Ministerio ha estado en la oscuridad, y la llegada de Jesús 

les trae una gran luz.  Obsérvese que la “luz les” amaneció; no fueron ellos a buscarla, sino que vino sobre ellos antes de 

que se apercibieran de ella. Reflexionemos: 1.- ¿Qué beneficios trajo Jesús a Capernaúm y sus habitantes Gentiles? (ver 

v. 13) 2.- ¿A quién está dirigida la evangelización del Evangelio de San Mateo a judíos o gentiles? (ver vv.14-15) 3.- 

¿Quién toma la iniciativa en cuestiones espirituales Dios o Usted? (v.16) ¿Por qué? Hablemos del Libre Albedrio en 

cuestiones espirituales. 

Mateo 4:17 “Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: «¡Arrepentíos, porque el reino de los cielos se ha 

acercado!» 



El anuncio de Jesús del reino que viene, conectado directa y lógicamente (porque) con el llamado al arrepentimiento, es 

idéntico con el anuncio de Juan el Bautista (Mt. 3:2). Pero Mateo pone en claro la diferencia que existe entre ambos anuncios 

mediante la cita bíblica que trae para ilustrarla. El llamado de Juan tiene carácter preparatorio (Mt. 3:3). El anuncio de Jesús 

es palabra y acción al mismo tiempo. Reflexionemos: ¿Por qué crees, es importante continuar llamando al 

arrepentimiento?  

Mateo 4:18-22 “Pasando Jesús junto al Mar de Galilea, vio a dos hermanos, Simón, llamado Pedro, y su hermano 

Andrés, que echaban la red en el mar, porque eran pescadores. 19 Y les dijo: Venid en pos de mí, y os haré pescadores de 

hombres. 20 Ellos entonces, dejando al instante las redes, lo siguieron. 21 Pasando de allí, vio a otros dos hermanos, Jacobo, 

hijo de Zebedeo, y su hermano Juan, en la barca con Zebedeo, su padre, que remendaban sus redes; y los llamó. 22 Ellos, 

dejando al instante la barca y a su padre, lo siguieron.” 

La lección del Evangelio de la semana pasada nos cuenta el relato del llamado a Pedro y Andrés (Jn. 1:35-42).  Andrés, 

que se menciona primero, va a buscar a su hermano, Simón. El relato de Mateo sitúa a los hermanos juntos en el momento 

de ser llamados, y menciona el nombre de Pedro primero. Esta es una pista temprana en este Evangelio de la importancia 

que Pedro asumirá. El llamado de los primeros cuatro discípulos es el primer tema bajo el título “El reino de los cielos está 

cerca.” Ahí tenemos la gracia, el rey, en plena acción, creando el núcleo del mundo de Israel. No son los discípulos los que 

eligen a su maestro, como era costumbre en el judaísmo; es Jesús quien los elige a ellos (Comp. Jn. 15:16). Y no hay 

problemas con la calificación de los discípulos para el desempeño del cargo al cual fueron llamados. La “responsabilidad” 

recae en Jesús mismo, que extiende su llamado con la soberana libertad que posee como Dios. El carga sobre los hombres 

el yugo suave de la obediencia y renunciación, y les promete una vida de servicio como “pescadores de hombres.”  Jesús 

les ofrece a estos hombres la oportunidad de observarle de cerca a diario. Al hacer esto, ellos aprenderán más de lo que piensa 

Jesús, y también se acostumbrarán a su manera de ser. Sin darse cuenta copiarán su manera de hablar – sus gestos – su manera 

de hablarle a la gente. Verán como confronta los problemas y la oposición.  Aunque esto ocurre lentamente, se harán como 

Jesús en pensamiento, palabra, y obra. Eso dice mucho sobre el trabajo de discípulo. No es suficiente solo aprender los 

hechos sobre Jesús. Debemos pasar tiempo con él. Ser discípulo es un asunto que se trata más del corazón que de la cabeza. 

Reflexionemos: 1.- ¿Por qué tanto énfasis en que es Dios el que elige, el que llama, el que congrega, etc.? 2.- ¿A qué 

tipo de persona llamó Jesús? 3.- ¿Qué has dejado atrás en tu vida para responder al llamado del Señor? 4.- ¿Cómo 

puedo hacerme como Jesús en pensamiento, palabra, y obra? 5.- ¿Por qué es tan difícil admitir que lo que hacemos 

no está funcionando?  

 Mateo 4:23  “Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en las sinagogas de ellos, predicando el evangelio del Reino y 

sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 

Observa el orden de los verbos. La enseñanza viene primero. Esto concuerda con el énfasis de Mateo en el Ministerio de 

enseñanza de Jesús. Para Mateo, la enseñanza de Jesús es más importante que sus milagros. Además, la enseñanza es 

más importante que la predicación del reino. El primer Evangelio es menos un manual de evangelismo que un tratado sobre 

la vida de la iglesia. Para la salud de la iglesia, la enseñanza de Jesús sobre la vida del reino debe recibir el mayor 

énfasis. Recuerda que el Sermón en el Monte está por venir. Cuando Mateo termine capítulo 4, Jesús subirá al escenario y 

nos deslumbrará con su enseñanza. Si existen dudas sobre la importancia que Mateo le da al ministerio de enseñanza de 

Jesús, solo hay que esperar a la próxima semana. Los últimos dos versículos (24-25) de este capítulo, que no están incluidos 

en este estudio, enfatizan el ministerio sanador de Jesús y el efecto que tiene sobre la gente. La muchedumbre viene de cerca 

y de lejos para seguir a Jesús. Reflexionemos: 1.- ¿Qué sucede en una iglesia cuando la enseñanza no es lo primero? 2.- 

¿Hemos aceptado el llamado y responsabilidad del discipulado, o solo “vamos a la iglesia”? 3.- ¿Qué crees que significa 

que Jesús predicó su primer sermón sobre la preocupación de las personas lastimadas? 4.- ¿Cómo puedes ayudar a 

las personas heridas en tu vida en el nombre de Cristo?   

Conclusión: Qué grandiosa iluminación nos ha concedido el Señor, nuestro Dios! Nos hace ver su juicio sobre nuestros 

pecados y el remedio que nos concede en Cristo Jesús, es decir, el perdón de nuestros pecados. Gocémonos en ello, sirvamos 

los unos a los otros con nuestros dones y alumbremos nuestro mundo de esa luz con gozo; con entusiasmo y ahincó. En 

verdad el evangelio nos alumbra porque nos revela a Cristo, portador de la multiforme gracia de Dios a nosotros.  

 Oremos: “Señor, gracias por iluminarme en el poder de tu Espíritu y por haberme traído de las tinieblas a tu luz 

admirable. Amén.”  
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